
América Latina, por la importancia de
esa relación. Chile no se puede excluir
de ese impacto”. 

El secretario general de Sofofa, Rodri-
go Yáñez, cree que la “doble guerra” en
sí misma representa un riesgo mayor
para la demanda de exportaciones.
“Chile es una economía profundamen-
te integrada al mundo, y eso significa
que los conflictos geopolíticos globales,
aunque ocurran lejos, terminan tenien-
do efectos sobre nuestras exportacio-
nes, costos logísticos y la confianza de
los inversionistas”, advierte.

Efecto en cadena

Más estructural puede ser el efecto
derivado del conflicto en Medio Orien-
te, aunque su escalada es incierta. El es-
tratega sénior de mercados emergentes
en UBS, Pedro Quintanilla, plantea que

si bien las tensiones han disminuido, en
caso de prolongarse, “el principal canal
de transmisión sería un aumento pro-
nunciado y sostenido en los precios del
petróleo. Dado que Chile es un impor-
tador neto, un incremento en su precio
reduciría las exportaciones netas del
país y, en consecuencia, la tasa de creci-
miento económico”. Agrega un posible
deterioro en el ánimo de los inversionis-
tas y menos espacio para recortes en la
tasa de política monetaria.

En el escenario central de UBS, sin
embargo, no anticipan un impacto sig-
nificativo por ahora. 

La directora del Instituto de Estudios
Internacionales de la Universidad de
Chile, Dorotea López, opina que “aun-
que mucho se ha dicho de que somos
uno de los países más lejanos y con me-
nos efectos inmediatos, nunca hay que
subestimar un conflicto. Hay que recor-

dar lo que se creyó al inicio de la guerra
de Ucrania, y que nos impactó inflacio-
nariamente”. En lo más inmediato, ade-
más del efecto macroeconómico de un
mayor precio del petróleo, advierte que
“las tensiones en el estrecho de Ormuz
y las amenazas pueden afectar las rutas
comerciales, lo que es negativo para un
país dependiente del comercio y de la
logística que lo facilita”. 

En este sentido, el exvicepresidente
del Banco Central Pablo García recalca
que “hasta ahora los efectos de las ten-
siones geopolíticas y de la guerra co-
mercial no son muy aparentes, salvo
quizá en que el dólar ha tenido un debi-
litamiento interesante, en contra de lo
que se habría pensado”. 

Sostiene que las tres grandes interro-
gantes están, por un lado, en el desenla-
ce de la política tarifaria y la discusión
fiscal en EE.UU. y, por otro, en “cómo
termina reaccionando Irán (y quizá Ru-
sia) frente a lo que hasta ahora se ve co-
mo una pérdida de influencia muy no-
toria de ambos en el Medio Oriente”. 

En Chile, más del 60% del Producto
Interno Bruto (PIB) corresponde al co-
mercio exterior, y prácticamente el total
de los hidrocarburos que se consumen
—fundamentales en la cadena produc-
tiva— se importa desde el extranjero.
Ambos factores exponen la economía
nacional a varios riesgos potenciales de-
rivados de la doble guerra que se desata
por estas semanas: la disputa arancela-
ria que protagonizan Estados Unidos y
China, por un lado, y la tensión bélica
en Medio Oriente, por el otro.

Si bien las consecuencias de este esce-
nario todavía no son evidentes, como ha
destacado el Banco Central, una escala-
da o prolongación del mismo conduci-
ría a efectos concretos por distintos ca-
nales, dicen expertos. “Dependiendo de
la magnitud del conflicto, la incerti-
dumbre puede generar una caída en el
crecimiento económico mundial, que la
gente invierta su dinero en los merca-
dos más seguros. Eso obviamente afec-
taría a cualquier país emergente como

Chile”, ejemplifica Ian Vásquez, del Ca-
to Institute, basado en Washington.

Daño exportador

Un impacto todavía latente es el deri-
vado de la guerra comercial. Durante
mayo, un mes después de los aranceles
anunciados por el Presidente Donald
Trump —por ahora solo de base 10%—,
los envíos chilenos a EE.UU. crecieron
6,3%. No obstante, ya se observó un
menoscabo en las exportaciones de pro-
ductos como el salmón (-2,9%), las uvas
(-17,7%) o los arándanos (-1,1%).

Vásquez, del Cato Institute, sostiene
que si bien no está claro “en qué van a
terminar” las negociaciones sobre los
aranceles finales, sí es posible afirmar
que las tarifas tendrán un costo indirec-
to: “Desacelerará la economía china y, a
su vez, impactará negativamente a toda

Tanto la discusión arancelaria como el conflicto en Medio Oriente se constituyen como fuentes de incertidumbre

Chile, entre dos guerras: el impacto económico
del convulsionado escenario internacional 

JOAQUÍN AGUILERA R. 

Desaceleración del comercio global, declive de expectativas y mayores costos
del petróleo son los riesgos más relevantes a los que se expone el país.
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En el marco de la presentación
de la moneda que conmemora el
centenario del Banco Central, la
presidenta de la entidad, Rosan-
na Costa, aseguró que el conflic-
to bélico en Medio Oriente no ha
tenido hasta ahora un efecto eco-
nómico en el país.

Sobre los últimos aconteci-
mientos, que incluyen un frágil
alto el fuego entre Israel e Irán,
pese a nuevas escaramuzas,
Costa remarcó que
el instituto emisor
monitorea la situa-
ción y los potencia-
les canales de trans-
misión por los que
se podría dar una
eventual alteración.

Con todo, desta-
có que, “por ahora, es un evento
que no ha tenido un impacto ma-
terial en nuestra economía”.

“Este es un evento que está
iniciándose, no es obvia la forma
en que continúe o no, no es claro
si la guerra terminó o va a durar
más días, si va a durar poco
tiempo, si va a durar mucho
tiempo”, manifestó la presiden-
ta del instituto emisor.

“Los efectos de un evento de
esta naturaleza se transmiten a
la economía por distintos cana-

les, el precio del petróleo es uno
de esos canales, pero también la
incertidumbre; la incertidumbre
genera impacto en la actividad,
en la respuesta de la inversión y
de los consumidores, y por lo
tanto, en la actividad mundial.
Hay efectos de corto y de largo
plazo”, agregó.

A modo de ejemplo, recordó
que el precio del petróleo ha des-
cendido a niveles previos a los
acontecimientos de los últimos
días, por lo no es “en absoluto

claro cuál vaya a ser
el efecto de este
evento, puede ser
un evento corto, si
termina hoy día los
precios pueden vol-
ver adonde estaban
y no seguir tenien-
do repercusiones”.

Profundizó en que deberán
calibrar cuál de los canales de
transmisión es más importante
para medir su impacto en la in-
flación en el mediano plazo, es-
pecialmente de aquí a dos años.

Por ello, reafirmó que el últi-
mo Informe de Política Moneta-
ria “sigue vigente” y van a anali-
zar en profundidad cómo se de-
sarrolla este conflicto bélico. “Si
este evento tiene un impacto pe-
queño, grande, mediano, no es
para nada claro”, concluyó.

BC y conflicto en Medio Oriente:

“Por ahora, es un evento
que no ha tenido un
impacto material en
nuestra economía”

L. CASTAÑEDA

Rosanna
Costa, presi-
denta del
organismo
rector.
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VIGILANCIA
El instituto emisor

monitorea la situación y
los potenciales canales

de transmisión.

OPINIÓN

a v a n z a d o s , y
EE.UU. no acce-
derá libremente a
tierras raras chi-
nas. China es ac-
tor principal en la
producción de 17
elementos metá-
licos clave para
las nuevas tec-
nologías y gra-
duará estas ex-
portaciones en

función de las concesiones que le
ofrezca EE.UU. Por de pronto, pese
a siete años de severas restricciones
tecnológicas de EE.UU., empresas
chinas como Huawei y DeepSeek
han seguido avanzando.

La negociación entre EE.UU. y
China será continua. Resolver sus
diferencias no es algo que suceda
pronto, ya que ambas naciones de-
penden mutuamente y ninguna
puede vencer a la otra. Aunque el
conflicto persista, tratarán de
controlar la situación sin escalar.
Entramos en una era de “guepaz”,
marcada por la disputa tecnológi-
ca, donde ambas potencias compi-
ten en un plano de fuerzas relativa-
mente equilibradas. Este conflicto
se prolongará por décadas, alter-
nando períodos de tensión y diálo-
go, lo cual puede ser positivo si ello
evita enfrentamientos más agudos
y de índole más peligrosa.

Para Chile, esta negociación im-
porta, en tanto prevalezcan el diá-
logo y el intercambio de concesio-
nes. Estabilizar los niveles arance-
larios de ambas potencias, aunque
sea a niveles superiores a los de
2024, ayudaría a reducir los gra-
dos de incertidumbre, el principal
factor que hoy limita al comercio
internacional. n

El acuerdo de Londres entre Es-
tados Unidos (EE.UU.) y China fue
un marco para implementar el con-
senso de Ginebra, después de las
acusaciones mutuas de incumpli-
miento. En esencia, fue un acuerdo
para aplicar el acuerdo previo.

Los datos entre Ginebra y Londres
mostraban una caída en el comercio
bilateral, afectando a ambas partes.
Las exportaciones chinas a EE.UU.
caían 30% y el crecimiento chino po-
dría resentirse en un punto porcen-
tual. En EE.UU., Walmart, Apple y
otras empresas alertaban de que los
elevados aranceles las llevarían a subir
sus precios; la Fed proyectaba menor
crecimiento y mayor inflación y las
automotrices pedían que se negociara
con China ante la escasez de tierras
raras, de lo contrario, paralizarían sus
actividades en pocos meses. De he-
cho, Ford cerró una planta en Chicago.

EE.UU. busca un acceso seguro a
las tierras raras exportadas por China,
mientras que China desea acceder a
los softwares de diseño de semicon-
ductores y asegurar el flujo de estu-
diantes a universidades norteamerica-
nas. La reunión en Londres permitió
cierta flexibilidad en estos temas, sin
abordar otras diferencias sustantivas.
Solo en el ámbito comercial, EE.UU.
alega masivos subsidios industriales,
sobreproducción en acero, paneles so-
lares y otros, infracciones de propie-
dad intelectual y, en general, a la nor-
mativa OMC. China exige el reconoci-
miento de su estatus de economía de
mercado, vigente desde 2016 según lo
concordado en la OMC, y que no se
bloqueen sus inversiones en EE.UU. ni
el acceso a tecnologías avanzadas.

Los aranceles entre EE.UU. y Chi-
na seguirán altos; los vehículos eléc-
tricos chinos no ingresarán a EE.UU.;
China no tendrá acceso a chips de IA

El diálogo comercial
EE.UU.-China

Para Chile, esta negociación importa, 
en tanto prevalezcan el diálogo 
y el intercambio de concesiones.

OSVALDO
ROSALES V.

OPINIÓN

m i s t a r s e c o n
o t r o s s o c i o s
comerciales de
l a r e g i ó n q u e
neces i tan sus
recursos.

Para China,
un conflicto re-
gional abierto
amenaza no so-
lo su seguridad
energética, sino
también su am-

biciosa Iniciativa de la Franja y la
Ruta, que contempla a Medio
Oriente como un corredor logís-
tico. Por lo mismo, ha desarrolla-
do relaciones con todos los polos
de poder en la región: Arabia
Saudita, Emiratos Árabes Unidos
e incluso Israel. A su vez, su cre-
ciente rol como mediador —co-
mo el restablecimiento de rela-
ciones entre Irán y Arabia Saudi-
ta en 2023— muestra que China
no busca solo recursos, sino tam-
bién influencia política.

Beijing no desea una guerra en
Medio Oriente, pero tampoco
quiere que Estados Unidos recu-
pere el protagonismo que lenta-
mente ha ido perdiendo. En si-
lencio y sin estridencias, avanza
en su plan de mayor influencia
económica y política.

Para Chile, observar el con-
flicto actual no solo es relevante
por los efectos en el alza del pe-
tróleo, sino para observar (y
aprender de) la estrategia de re-
lacionamiento e influencia de
una China que aspira a ser la
principal potencia global. n

Mientras Trump se sale de las
casillas, Netanyahu busca ser “el
salvador” de Medio Oriente y el
líder supremo de Irán amenaza
con represalias, hay un actor si-
lencioso, pero crucial, en el ta-
blero: China.

Lejos de las cámaras, Beijing ha
desplegado una estrategia pa-
ciente que busca la estabilidad de
Medio Oriente, región clave para
sus ambiciones globales y su se-
guridad energética.

China ha construido vínculos
económicos profundos con Irán.
En 2021, ambos países firmaron
un acuerdo de cooperación estra-
tégica por 25 años, que incluye
inversiones chinas por más de
400 mil millones de dólares en
sectores como energía, infraes-
tructura y tecnología.

Teherán, golpeado por las san-
ciones occidentales y debilitado
política y militarmente, ve a China
como un socio vital para mantener
su economía a flote, mientras el gi-
gante asiático asegura acceso pre-
ferente a recursos críticos, espe-
cialmente gas y petróleo, para una
economía que también enfrenta sus
complejidades.

La estabilidad regional no es
un lujo para China, sino una ne-
cesidad. Cerca del 40% de sus
importaciones de crudo provie-
nen del Golfo Pérsico, y cualquier
alteración prolongada en el Es-
trecho de Ormuz afectaría direc-
tamente a su economía. Irán, en
tanto, sabe que un bloqueo del
estrecho sería autoinfligir un da-
ño a su propia economía y ene-

China en el tablero
de Medio Oriente

Para Chile, observar el conflicto actual
no solo es relevante por los efectos en el
alza del petróleo, sino para observar (y
aprender de) la estrategia de
relacionamiento e influencia de China.
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